
Los danitas. Mito de Sansón 
En los c o m b a t e s contra los c a n a n e o s d e Hasor, contra los madianitasi 

contra los amoni tas , h u b o rudeza, pero fueron momentáneos. La lucha 
contra los filisteos fue cont inua . Aquel los enérgicos pe lasgos , proceden­
tes, al parecer de Creta, e ran vecinos terr ibles pa ra Judá y Dan 

A éste fue el q u e más hirió el punzón clavado en la ca rne d e Israel. Si 
t uados en a lgunos p u n t o s fuertes, en t re Jerusalén y el mar, puede de 
cirse que los dan i t a s no hacían más q u e a c a m p a r en el país. Era la tribu 
m e n o s es tab lec ida , y a p e n a s había a b a n d o n a d o la vida nómada Su 
principal e s tab lec imien to era el mahamé o c a m p a m e n t o , colocado nor­
m a l m e n t e en t re Sorea y Estaol, y a veces en otra par te . Las costumbres 
de los dan i t a s e ran las de b a n d i d o s resuel tos . La guer ra era su estado 
normal . Espec ia lmen te el dis tr i to d e Sorea y Estaol era comm el cercado 
de los filisteos e Israel. Allí se a p r e t a b a n y c o m p e n e t r a b a n las razas de 
una m a n e r a que se hacían ete rnos en t re ellos los conflictos sangrientos 

Como consecuenc ia de es ta situación rea lmen te épica, surgió un ciclo 
d e narraciones , de! cual sólo conocemos una par te , t ransformada de 
modo s ingular La fábula se cen t r aba en las h a z a ñ a s d e un tal Sansón, 
hijo de Manoah , guerrero dan i ta , de una fuerza extraordinar ia . Se 
echaba a cues t a s las pue r t a s d e una c iudad , y las l levaba a varios kilo-
metros de dis tancia . Derr ibaba en ru inas un edificio, a g a r r a n d o dos pila­
res con a m b a s m a n o s y sacudiéndolos. C o n t i n u a m e n t e pe l eaba contra 
los filisteos de su distri to, con ac tos d e fuerza, con e n i g m a s , con estrata­
g e m a s d e guerra . Hay episodios que a s o m b r a n y otros q u e h a c e n reír. Su 
fuerza residía en la cabel lera , pero era débil con las mujeres , y cualquier 
perfidia de ésta.s le cogía sin defensa. Una br ibona del país de los filis­
teos, la l l amada Dalila, lo adormeció en sus rodil las y le cortó el pelo. Se 
convirtió en jugue te de los filisteos, y acabó por ma ta r se , m a t a n d o al 
m i smo t i empo a muchos de ellos. 

Esta historia era con tada con g r a n d e s pormenores y encan t aba al 
oyente . Sansón fue d u r a n t e s iglos el Anta r d e los israel i tas . Más ade­
lante, c u ando se quiso inser tar en la serie de los l ibros san tos e s t a histo-
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m. poco edificante en mucl ias cosas , se efectuaron raras correcciones. 
Se transformó el bur lesco héroe d e Dan en juez r e spe t ab le d e todo Israel. 
Se enunció al pr incipio de ella q u e Sansón nacía, como todos los hom-
tres providenciales, d e una m.ujer estéril. La c i rcuns tanc ia (primit iva-
r.ente más na tura l i s ta ) d e la fuerza r e s iden te en la cabel lera , fue atri­
buida a un voto. Se supuso q u e Sansón había sido nazii. Según el voto, 
ncdebia cortarse jam.ás el pelo. Rompióse el voto por as tuc ia d e Dalila y 
desapareció la b a s e del pac to en t r e Jehová y su hércules. 

Todo el relato de Sansón t ranscur re cerca d e u n a población p e q u e ñ a 
llamada Bet-Semés o Har-Herés, a u n a s se is l eguas de Jerusalén. El 
culo de l s o l (Semas) , q u e era el cul to local del país, re lac ionado con el 
Eombre de Semson (d iminut ivo , como SGüculus, d e sol) ha or ig inado 
cenas analogias de las cua les no d e b e presc indi rse , pero a las q u e t am­
poco d e b e darse gran impor tancia . La mitología pura no a g r a d a b a mu­
eca a los an t iguos hebreos , pero a l g u n a s veces t r ans formaban en anéc-
cnas heroicas r ep resen tac iones f iguradas, mal e n t e n d i d a s . Imag ine ­
mos e n el t emplo de Bet-Semés u n a representación del sol en forma d e 
cabeza radiada, b ien se la p u d o cons iderar como cabeza d e gibhoryde-
c::que e s t e t en ia la fuerza en sus cabel los (sus rayos): y más t e n i e n d o e n 
c enta que f recuen temente se compa raba al sol con un gibboi. Los filis­
teos (carios o pe lasgos) pud ie ron habe r in t roducido en aque l l a s comar-
CES los mitos solares y los de Hércules, pero pa ra es tab lecer un para le -
bmo entre las secas l e y e n d a s do Israel y las c reac iones mitológicas a 
f.ccn de los pueb los arios, se necesitarían semejanzas más caracter i -
ícdas. 

l a cercanía d e los filisteos c reaba una situación into lerable a la t r ibu 
K Dan Los fenicios d e Jaffa, por otra par te , les prohibían ocupar la. v e g a 
:„ox!ma al mar. La g e n t e d e Sorea y de Estaol decidió emigrar . M a n d a -
ion estudiar la situación genera l del pa i s de Canaán, para hal lar u n pue­
blo débil al cual p u d i e r a n qui tar su territorio. Los emisar ios d a n i t a s en­
contraron lo que b u s c a b a n en Lais o Lesami , en las p e n d i e n t e s del 
Hen.nón. Los env iados d a n i t a s se encon t ra ron frente a un pueb lo pací-
:ico, en armonía con sus vecinos, q u e vivían de su trabajo, sin pe nsa r en 
coerras. Ningún rey de las cercanías e s t a b a d i spues to a ayudar los , y los 
sidonios, congéneres suyos y a l iados, no podían defender los . La d i s t an­
cia entre Lais y Sidón no era g r a n d e en l inea recta, pero las s e p a r a b a la 
legión casi in f ranqueable del bajo Litani. Los mensa jeros cons ideraron, 
pjes, a la fértil t ierra de Lais como p rop iedad de sus compat r io tas . Un 
ciaculo de Jehová, al cual consul taron, les confirmó lo q u e p e n s a b a n . 
Los detalles de es ta consul ta s ingula r a p a r e c e n en un ex t enso frag­
mento que p u e d e cons idera rse el cuadro más bello de las c o s t u m b r e s d e 
aquella época. 
Existía en las m o n t a ñ a s d e Efraim un h o m b r e l l amado Mika i ahu o Mi-

l-ah, nombre q u e indica devoción par t icular a Jehová. Mikah t en ia u n 
ciaculo de Jehová m u y famoso. Sus e n e m i g o s , e n t o n c e s o más ade l an t e , 
esparcieron el rumor d e q u e el ma te r i a l de aque l cul to se había ob ten ido 
con dinero robado, o peor aún, robado por un hijo a su m a d r e , d inero ana -
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t emat izado por la maldición mate rna . Sea de ello lo que fuere, Mirak te­
nía en su casa un efod y u n n terafím de m a d e r a escu lp ida y de metal, es 
decir, u n a casa d e Dios completa , para le la a la d e Silo. 

Dicho templo p rec i saba un sacerdote . Mikah empezó por consagrar a 
uno de sus hijos pero luego tuvo escrúpulos, porque corr ientemente el 
servicio divino se hacía por uno d e aquel los ind iv iduos fuera de la tribu, 
q u e v a g a b a n por Israel y se l l a m a b a n levís. Un día pasó un levi por el 
pueb lo d o n d e vivía Mikah. Era un joven d e Belén d e Judá. Como todos 
los levís, e s t aba afiliado a una tr ibu. Dejó a Belén, d o n d e carecía de me­
dios de vida, para busca r un sitio d o n d e se le acogiera y se le utilizara 
como sace rdo te y ad iv ino asa lar iado. Mikah le recibió, le seña ló diez si­
d o s al día, además de dar le comida y ropa, y le tuvo en su casa, diciendo 
«Ahora m e protegerá Jehová, pues to q u e t e n g o a un levi por sacerdotes 
El oráculo adquirió m u c h a reputación y dio m u c h a s g a n a n c i a s a Mikah 
Los env iados de Dan, al cruzar las m o n t a ñ a s d e Efraim, se enteraron del 
oráculo de Mikah, y quis ieron consul tar le sobre el b u e n o mal éxito de la 
empresa . El levita hizo funcionar la máquina y salió dic iendo: «La cosa: 
es recta para Jehová.» Los env iados d a n i t a s fueron a contárselo en se­
gu ida a sus compatr io tas . Decidióse la emigración. Salieron d e Sorea y 
Estaol 600 h o m b r e s con a rmas , familias y rebaños , de scansa ron en Kiiit-
lear im y, s igu iendo por las m o n t a ñ a s de Efraim, l legaron a la casa de Mi­
kah. Los mensajeros q u e habían consu l t ado el oráculo les aconsejaron 
en tonces robar todo el apa ra to de aque l culto {efod, terafim, etcétera) y 
llevárselo consigo, ya q u e en su futura res idenc ia no tendrían utensilios 
sagrados . El levi empezó por poner dif icultades, pero se le demostró que 
era mejor pa ra él ser pad re y sacerdo te d e una t r ibu d e Israel que de un 
h o m b r e solo, y cargó con todo el apa ra to y se colocó en t r e los emigran­
tes . Se pusieron a la cabeza los niños, el g a n a d o y los bagajes , porque su­
ponían que serían a t acados por re taguardra . Efec t ivamente , cuando Mi­
kah y sus vecinos, q u e p rac t i caban el cul to a Jehová en su estableci­
mien to religioso, vieron q u e les habían robado los objetos del culto 
pers iguieron a los dan i t a s con g ran vocerío. Los d a n i t a s aconsejaron a 
Mikah que no se met ie ra con ellos, para no salir pe rd iendo , y aquél, vién­
dose más débil, los dejó prosegui r su camino . 

La marcha d e los dan i t a s a través d e las demás t r ibus d e Israel y la 
conquis ta de Lais se hicieron sin dif icul tades. Los c a n a n e o s de aquellas 
comarcas e ran g e n t e apac ib le y confiada: tenían pocas re laciones con 
los reyes y pueb los b e d u i n o s de las cercanías, y Sidón e s t a b a demasiado 
lejos. Todos fueron muer tos , y q u e m a d a la c iudad . Fue u n a odiosa ac­
ción ésta, pero no hay raza cuyos a n t e p a s a d o s h a y a n s ido mejores La 
historia del m u n d o es la historia de T roppmann . ' Si T r o p p m a n n hubiera 
logrado huir a América, habría sido conservador después d e habe r sido 
ases ino, y e m p l e a d o b r i l l an t emen te en la causa del o rden los b i enes ga­
nados por otros. 

1. Bandido francés, que fue cog ido en el m o m e n t o de embarcarse para fruir y que murió 
guil lotinado, {N. del t.) 
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Es posible que los d a n i t a s p e n s a r a n p r i m e r a m e n t e en con t inuar su 
ida nómada y en reorganizar su mahané. Pero la he rmosu ra y r iqueza 
el pais les hicieron afincarse. Renunc ia ron al bandole r i smo, recons-
;uyeron la c iudad y la l lamaron Dan, i n s t a l ando en ella el efod y las es -
ulturas c h a p e a d a s q u e le habían q u i t a d o a Mikah. Se nombró un sacer-
ote levitico para el servicio del efod, y a fuerza de encan tos se logró más 
delante relacionarlo con Gersom, s u p u e s t o hijo d e Moisés. Esto duró 
lasta la terminación del reino de Israel. Los demás israel i tas sentían an-
ipatía hacia e s t e culto de Dan, y oponían orguUosamente a la i m a g e n 
agrada que ten ia Dan, el arca s a n t a d e Silo. 
Sin lugar a d u d a s , Lais no fue el único p u n t o de la región del lago Hulé 

eupado por los dan i t a s . Los d a n i t a s del Sur casi desaparec ie ron . Todas 
as partes vigorosas de la t r ibu se habían dir ig ido hac ia el Norte. Lo q u e 
quedaba acabó fundiéndose con la t r ibu de Judá. 


